
MÁLAGA TRAS LA CONQUISTA  
 

La guerra  por la conquista de Málaga,  acabó el 13 de agosto 
de 1487.  Seis días después los Reyes Católicos y su Corte entraban 
en la ciudad 

Considerada como una fortaleza inexpugnable, con una 
medina bien defendida por murallas y torres, así como  arrabales 
bien pertrechados, , y un palacio fortaleza  conectado por una doble 
muralla con Gibralfaro, sucumbió ante las tropas cristianas tras 
cuatro meses de asedio. 
 

Una vez finalizada la contienda  llegó el momento de 
organizar y repoblar el territorio ganado. Se redenominaron sus 
calles, se estableció una antigua mezquita para Casa de 
Ayuntamiento, se derribaron manzanas enteras, se estableció un 
espacio para mercado y se señaló una Plaza Pública en “las cuatro 
calles”. 

El 7 de septiembre de 1487, los Reyes nombraron a Cristóbal 
Mosquera y Francisco Alcaraz como repartidores de los bienes 
raíces de los antiguos habitantes. 

Todos los bienes, sin excepción, serían repartidos entre el 
clero, la nobleza y los nuevos vecinos, así como los solares para los 
nuevos edificios cristianos: conventos, iglesias, mesones, tabernas, 
hospitales y demás edificios civiles.  
 

Entre cinco y seis mil cristianos procedentes de otros lugares 
de Andalucía, Extremadura, León, Castilla, Galicia y Levante 
repoblaron el antiguo territorio. De ellos, un millar se avecindó en 
lo que actualmente conocemos como Ciudad de Málaga.  

Quedaba fijada y asegurada con esta repoblación la nueva 
frontera territorial del Reino de Castilla. 
 
 El 26 de Junio de 1489 se celebraría la primera  reunión del 
Cabildo malagueño.  


